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En el Evangelio de hoy continuamos con el que se llama el Sermón de la Montaña. Lo hemos comenzado hace dos domingos con el discurso de las Bienaventuranzas.  El Sermón de la Montaña lo predicó Jesucristo en los primeros meses de su Vida Pública. En él da la pauta de lo que sería la enseñanza que El venía a dar.


El centro de esta predicación del Señor es el Amor y la primacía de éste sobre la Ley del Antiguo Testamento o sobre cualquier ley: ya lo hemos visto.

Por eso deja claramente establecido que no ha venido a abolir la Ley antigua, sino a perfeccionarla.  De allí la insistencia en decir: “Han oído ustedes que se dijo a los antiguos... Pero yo les digo: ...”  Con este planteamiento, varias veces repetido, el Señor Jesús anuncia los perfeccionamientos más fundamentales que viene a introducir en la Nueva Ley.  Estos perfeccionamientos están basados más en el amor que en el cumplimiento de la Ley Antigua.  Y resultó que el amor terminó siendo  mucho más exigente que la Ley, que los israelitas de entonces  trataban de cumplir, al pie de la letra.

Veamos algunos de los perfeccionamientos que el Señor nos presenta como preceptos de la Nueva Ley:  

Al antiguo precepto de “No matarás”, agrega Jesús el insulto, la ira, la agresión, el desprecio, el resentimiento contra alguien. 

Esto nos cuestiona harto.  Cuando venimos a celebrar la eucaristía y vamos a comulgar ¿hemos perdonado realmente a los que nos han hecho daño?  ¿Hemos concedido el perdón a quien hemos ofendido?  ¿Nos hemos liberado de las malas intenciones en daño de nuestros hermanos o hermanas?  Y los llamamos absurdos, pues no hacen daño al otro, sino que terminan haciendo más daño a quien los lleva en su corazón.


El Rito de la Paz se realiza justo antes de la Comunión. Indica precisamente esto a lo cual se refiere el Señor.  Pero… ¿nos damos “fraternalmente” la Paz, como indica el sacerdote?  En ese momento las personas que tenemos “próximas” representan al “prójimo”, al “hermano” de que nos habla el Señor en este pasaje.  Y ese gesto no significa un saludo banal.  Ese gesto significa algo muy concreto y exigente: que no tenemos nada contra nadie, que nuestro corazón está limpio de rencor, de resentimiento y que, por tanto, puedo comunicar la Paz que Cristo nos da.   Sólo así, reconciliados plenamente con el hermano, podemos entonces comulgar y “presentar nuestra ofrenda”, en las condiciones que el Señor nos indica.

El perdón es difícil.  Es uno de esos preceptos exigentes que pone Jesucristo en su Ley del amor.  Si nos cuesta, pidamos esa gracia al Espíritu Santo.  Esa gracia del perdón es de las cosas buenas que el Señor desea que le pidamos, para El dárnosla.  Es bueno acostumbrarse a pedir virtudes, a pedir cosas buenas...  y no solo cosas que son poco útiles a la vida espiritual.      


Todo esto cuesta mucho practicarlo.  Pero la Sabiduría de Dios, nos dice San Pablo, “que es misteriosa y escondida... fue prevista por Dios para conducirnos a la gloria”, para llegar a disfrutar de “lo que Dios tiene preparado para los que lo aman”.

De la reflexión, que hemos hecho, queda clara la tarea muy comprometedora de esta semana: erradicar de nosotros las intenciones malas que podamos tener en contra de alguno de nuestros prójimos. Cuesta, pero nos espera una gran recompensa: disfrutar de “lo que Dios tiene preparado para los que lo aman”.
